Este artículo ha sido tomado del libro El Hogar Cristiano escrito por Elena G. de White y es para personas que seriamente quieren tener la bendición de Dios en su relación sentimental actual.   Ore mucho y medite en esta lectura.   
Para parejas enamoradas . . . 
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LA ELECCIÓN DE CÓNYUGE

La Gran Decisión

¿Un casamiento feliz o desdichado?.

Si los que piensan contraer matrimonio no quieren hacer después reflexiones

tristes y desdichadas, deben dedicar ahora a su casamiento muy serias

meditaciones. Si se lo da imprudentemente, este paso es uno de los medios más

eficaces para destruir la utilidad de hombres y mujeres jóvenes. La vida llega a

serles entonces una carga, una maldición. 

Nadie puede destruir tan completamente la felicidad y utilidad de una mujer, y hacer de su vida una carga dolorosa, como su propio esposo; y nadie puede hacer la centésima parte de lo que la propia esposa puede hacer para enfriar las esperanzas y aspiraciones de un hombre, paralizar sus energías y destruir su influencia y sus perspectivas. De la hora de su casamiento data para muchos hombres y mujeres el éxito o el fracaso en esta vida, así como sus esperanzas para la venidera.

¡Ojalá que pudiera inducir a la juventud a ver y sentir su peligro, especialmente el de contraer casamientos desdichados!

El casamiento es algo que afectará vuestra vida en este mundo y en el venidero.

Una persona que sea sinceramente cristiana no hará progresar sus planes en esa dirección sin saber si Dios aprueba su conducta. No querrá elegir por su cuenta, sino que reconocerá que a Dios incumbe decidir por ella. No hemos de

complacernos a nosotros mismos, pues Cristo no buscó su propio agrado. 

No quisiera que se me interpretara en el sentido de que una persona deba casarse con alguien a quien no ame. Esto sería un pecado. Pero no debe permitir que la fantasía y la naturaleza emotiva la conduzcan a la ruina. Dios requiere todo el corazón, los afectos supremos.

Sin apresuramiento.

Pocos son los que tienen opiniones correctas acerca de la relación matrimonial.

Muchos parecen creer que significa alcanzar la felicidad perfecta; pero si

conocieran una cuarta parte de los sinsabores de hombres y mujeres sujetos por

el voto matrimonial en cadenas que no se atreven a romper ni pueden hacerlo, no les sorprendería que escriba estas líneas.
En la mayoría de los casos, el matrimonio es un yugo amargo. Son miles los que están unidos pero no se corresponden. Los libros del cielo están cargados con las desgracias, la perversidad y los abusos que se esconden bajo el manto del matrimonio. 
Por esto quisiera aconsejar a los jóvenes en edad de casarse que no se apresuren en la elección de su cónyuge. La senda de la vida matrimonial puede parecer hermosa y rebosante de felicidad. Sin embargo, ¿por qué no podríais quedaros chasqueados como les ha sucedido a tantos otros?
Los que piensan en casarse deben pesar el carácter y la influencia del hogar que van a fundar. Al llegar a ser padres se les confía un depósito sagrado. De ellos depende en gran medida el bienestar de sus hijos en este mundo, y la felicidad de ellos en el mundo futuro. En alto grado determinan la naturaleza física y moral de sus pequeñuelos. Y del carácter del hogar depende la condición de la sociedad. 
El peso de la influencia de cada familia se hará sentir en la tendencia ascendente o descendente de la sociedad.
Factores vitales en la elección.
La juventud cristiana debe ejercer mucho cuidado en la formación de amistades y la elección de compañeros. Prestad atención, no sea que lo que consideráis

oro puro resulte vil metal. Las relaciones mundanales tienden a poner

obstrucciones en el camino de vuestro servicio a Dios, y muchas almas quedan

arruinadas por uniones desdichadas, matrimoniales o comerciales, con personas

que no pueden elevarlas ni ennoblecerlas.

Pese Vd. todo sentimiento y observe todo desarrollo del carácter en la persona

con la cual piensa vincular el destino de su vida. El paso que está por dar es uno

de los más importantes de su existencia, y no debe darlo apresuradamente. Si

bien puede amar, no lo haga a ciegas.

Haga un examen cuidadoso para ver si su vida matrimonial sería feliz, o falta de

armonía y miserable. Pregúntese: ¿Me ayudará esta unión a dirigirme hacia el

cielo? ¿Acrecentará mi amor a Dios? ¿Ampliará mi esfera de utilidad en esta vida?

Si estas reflexiones no sugieren impedimentos, entonces proceda en el temor de

Dios.

La mayoría de los hombres y mujeres, al contraer matrimonio ha procedido como

si la única cuestión a resolver fuese la del amor mutuo. Pero deberían darse

cuenta de que en la relación matrimonial pesa sobre ellos una responsabilidad que

va más lejos. Deberían considerar si su descendencia tendrá salud física, y fuerza

mental y moral. Pero pocos han procedido de acuerdo con motivos superiores y

con consideraciones elevadas que no podían fácilmente desechar, tales como la

de que la sociedad tiene derechos sobre ellos, que el peso de la influencia de su

familia hará oscilar la balanza de la sociedad.

La elección de esposo o de esposa debe ser tal que asegure del mejor modo

posible el bienestar físico, intelectual y espiritual de padres e hijos, de manera que

capacite a unos y otros para ser una bendición para sus semejantes y una honra

para su Creador.

Cualidades que debe tener una futura esposa (novia).
Busque el joven como compañera que esté siempre a su lado a quien sea

capaz de asumir su parte de las responsabilidades de la vida, y cuya influencia le

ennoblezca, le comunique mayor refinamiento y le haga feliz en su amor.

"De Jehová viene la mujer prudente." "El corazón de su marido está en ella

confiado.... Darále ella bien y no mal, todos los días de su vida." "Abrió su boca

con sabiduría: y la ley de clemencia está en su lengua. Considera los caminos de

su casa, y no come el pan de balde. Levantáronse sus hijos, y llamáronla

bienaventurada; y su marido también la alabó" diciendo: "Muchas mujeres hicieron

el bien; mas tú las sobrepujaste a todas." El que encuentra una esposa tal "halló el

bien, y alcanzó la benevolencia de Jehová."
He aquí algo que debe considerarse:
1. ¿Traerá felicidad a su hogar la persona con la cual Vd. se case?
2. ¿Sabe ella de economía, o una vez casada dedicará, no sólo

todo lo que ella misma gane, sino también todo lo que Vd. obtenga, a satisfacer la

vanidad, el amor a las apariencias? 
3. ¿Se guía por principios correctos en estas cosas? ¿Tiene ella ahora de qué depender? ... Yo sé que, en el parecer de un hombre infatuado por el amor y los pensamientos relativos al casamiento, estas preguntas se hacen a un lado como si no tuvieran importancia. Sin embargo, es necesario considerarlas debidamente, porque pesarán sobre su vida futura....

4. Al elegir esposa, estudie su carácter. ¿Será paciente y cuidadosa? ¿O dejará de

interesarse en los padres de Vd. precisamente cuando necesiten a un hijo fuerte

en quien apoyarse? 
5. ¿Le retraerá ella de la sociedad de esos padres para ejecutar

sus propios planes y agradarse a sí misma, abandonando a los padres que, en

vez de ganar a una hija afectuosa, habrán perdido un hijo?
Cualidades que debe tener el futuro esposo (novio).
Antes de dar su mano en matrimonio, toda mujer debe averiguar si aquel con

quien está por unir su destino es digno. 
1. ¿Cuál ha sido su pasado? ¿Es pura su vida? 
2. ¿Es de un carácter noble y elevado el amor que expresa, o es un simple

cariño emotivo? 
3. ¿Tiene los rasgos de carácter que la harán a ella feliz? 
4. ¿Puede encontrar verdadera paz y gozo en su afecto? 
5. ¿Le permitirá conservar su individualidad, o deberá entregar su juicio y su conciencia al dominio de su esposo?... 
6. ¿Puede ella honrar los requerimientos del Salvador como supremos?

7. ¿Conservará su alma y su cuerpo, sus pensamientos y propósitos, puros y

santos? Estas preguntas tienen una relación vital con el bienestar de cada mujer

que contrae matrimonio.

Antes de entregar sus afectos, la mujer que desee una unión apacible y feliz, y

evitar miserias y pesares futuros, debe preguntar: ¿Tiene madre mi pretendiente?

¿Qué distingue el carácter de ella? ¿Reconoce él sus obligaciones para con ella?

¿Tiene en cuenta sus deseos y su felicidad? Si no respeta ni honra a su madre,

¿manifestará respeto, amor, bondad y atención hacia su esposa? Cuando haya

pasado la novedad del casamiento, ¿seguirá amándome? ¿Será paciente con mis

equivocaciones, o criticón, dominador y autoritario? El verdadera afecto disimula

muchos errores; el amor no los discernirá.

Acepte sólo rasgos viriles y puros.

Acepte la joven como compañero de la vida tan sólo a un hombre que posea

rasgos de carácter puros y viriles, que sea diligente y rebose de aspiraciones, que

sea honrado, ame a Dios y le tema.

Rehuya a los irreverentes. 

Evite al que ama la ociosidad; al que se burla de las

cosas santas.  Eluda la compañía de quien usa lenguaje profano o siquiera un vaso

de bebida alcohólica. No escuche las propuestas de un hombre que no comprenda

su responsabilidad para con Dios. La verdad pura que santifica el alma le dará

valor para apartarse del conocido más placentero que no ame ni tema a Dios, ni

sabe nada de los principios relativos a la justicia verdadera. Podemos tolerar

siempre las flaquezas y la ignorancia de un amigo, pero nunca sus vicios.

Cometer un error es más fácil que corregirlo.

Por lo general, los casamientos contraídos impulsivamente y por egoísmo no salen

bien, sino que a menudo fracasan miserablemente. Ambas partes se consideran

engañadas, y gustosamente desharían lo que hicieron bajo el imperio de la

infatuación. Cometer un error al respecto es mucho más fácil que corregirlo una

vez cometido.

Rómpase el compromiso imprudente.

Aun cuando haya aceptado el compromiso sin una plena comprensión del carácter

de la persona con la cual pensaba unirse, no crea Vd. que ese compromiso la

obliga a asumir los votos matrimoniales y a unirse para toda la vida con alguien a

quien no puede amar ni respetar. Tenga mucho cuidado con respecto a aceptar

compromisos condicionales; pero es mejor, sí mucho mejor, romper el

compromiso antes del casamiento que separarse después, como hacen muchos.

Tal vez Vd. diga: "Pero yo he dado mi promesa, ¿debo retractarla?" Le contesto:

Si Vd. ha hecho una promesa contraria a las Sagradas Escrituras, por lo que más

quiera retráctela sin dilación, y con humildad delante de Dios arrepiéntase de la

infatuación que la indujo a hacer una promesa tan temeraria. Es mucho mejor

retirar una promesa tal, en el temor de Dios, que cumplirla y por ello deshonrar a

su Hacedor.

Cada paso dado hacia el matrimonio debe ser acompañado de modestia, sencillez

y sinceridad, así como del serio propósito de agradar y honrar a Dios. El

matrimonio afecta la vida ulterior en este mundo y en el venidero. El cristiano

sincero no hará planes que Dios no pueda aprobar.

¿Amor Verdadero o Infatuación?

El amor es un don precioso de Jesús.

El amor es un precioso don que recibimos de Jesús. El afecto puro y santo no es

un sentimiento, sino un principio. Los que son movidos por el amor verdadero no

carecen de juicio ni son ciegos.

Existe muy poco amor verdadero, consagrado y puro. Se trata de algo muy

escaso. La pasión se denomina amor.

El amor verdadero es un principio santo y elevado, por completo diferente en su

carácter del amor despertado por el impulso, que muere de repente cuando es

severamente probado.

El amor es una planta de crecimiento celestial, y tiene que ser cultivado y nutrido.

Los corazones afectuosos y las palabras veraces y bondadosas harán felices a las

familias y ejercerán una influencia elevadora sobre todos los que lleguen a estar

en su esfera de influencia .

¿Amor verdadero o pasión?

El amor no es irracional ni ciego. Es puro y santo. Pero la pasión del corazón

natural es otra cosa completamente distinta. Mientras que el amor puro considera

a Dios en todos sus planes y se mantendrá en armonía perfecta con el Espíritu de

Dios, la pasión se manifestará temeraria e irracional, desafiará todo freno y hará

un ídolo del objeto de su elección. 
En todo el comportamiento de quien posee verdadero amor, se revelará la gracia de Dios. La modestia, la sencillez, la sinceridad, la moralidad y la religión caracterizarán cada paso que dé hacia una alianza matrimonial. Los que son así gobernados no se verán absorbidos por su compañía mutua, a costa de su interés en la reunión de oración y el servicio religioso. Su fervor por la verdad no morirá porque descuiden las oportunidades y los privilegios que Dios les ha concedido misericordiosamente.

El amor que no tiene mejor fundamento que la simple satisfacción sensual será

obstinado, ciego e ingobernable. El honor la verdad y toda facultad noble y

elevada del espíritu caen bajo la esclavitud de las pasiones. Con demasiada

frecuencia el hombre atado por las cadenas de esa infatuación resulta sordo a la

voz de la razón y de la conciencia; ni los argumentos ni las súplicas le inducirán a ver la insensatez de su conducta.

El amor verdadero no es una pasión impetuosa, arrolladora y ardiente. Por el

contrario, es sereno y profundo. Mira más allá de lo externo, y es atraído

solamente por las cualidades. Es prudente y capaz de discriminar y su devoción

es real y permanente .

El amor, elevado por sobre la esfera de la pasión y del impulso, se espiritualiza y

se revela en las palabras y los actos. El cristiano debe manifestar ternura y amor

santificados, en los cuales no haya impaciencia ni inquietud; los modales duros y

toscos deben ser suavizados por la gracia de Cristo.

El sentimentalismo debe ser rehuido.
La imaginación y el amor sentimental enfermizos deben evitarse como la lepra.

Muchísimos jóvenes, hombres y mujeres, carecen de virtud en esta época del

mundo; por lo tanto se requiere mucha cautela. . . . Los que hayan conservado un

carácter virtuoso pueden tener verdadero valor moral, aunque carezcan de otras

cualidades deseables.

Hay personas que durante cierto tiempo profesaron la religión; y sin embargo,

estaban realmente apartadas de Dios e insensibles a la voz de la conciencia. Son

vanas y triviales, su conversación es de baja índole. El galanteo y el casamiento

ocupan su mente, con exclusión de los pensamientos más nobles y superiores.

Los jóvenes están hechizados por su obsesión del galanteo y del casamiento.

Prevalece un sentimentalismo amoroso enfermizo. Se necesita mucha vigilancia y

tacto para proteger de estas malas influencias a la juventud.

A las hijas no se les enseña a tener abnegación y dominio propio. Se las mima y

se fomenta su orgullo. Se les permite cumplir su voluntad hasta que se vuelven

obstinadas y no se sabe ya qué conducta seguir para salvarlas de la ruina.

Satanás las impulsa a ser ludibrio en la boca de los incrédulos por su atrevimiento,

su falta de reserva y modestia femenina. A los jóvenes también se los deja salirse

con la suya. Apenas llegados a la adolescencia están al lado de niñas de su edad,

acompañándolas a casa y galanteándolas. Los padres están tan completamente

esclavizados por su indulgencia y su amor equivocado hacia sus hijos que no se

animan a obrar en forma decidida para obtener un cambio y refrenar a sus hijos

precipitados en esta era de apresuramiento.

Consejos a una enamorada romántica.

Cayó Ud. en el error que tanto prevalece en esta época de degeneración,

especialmente entre las mujeres. Ud. demuestra demasiada afición al sexo

opuesto. Le agrada su compañía; lo halaga con su atención, y estimula, o permite,

una familiaridad que no concuerda siempre con la amonestación del apóstol a

abstenerse de toda apariencia de mal. . ..

Aparte su pensamiento de los proyectos románticos. Ud. mezcla con su religión un

sentimentalismo romántico enfermizo, que no eleva, sino que rebaja. No, sólo

queda Ud. misma afectada, sino que otras personas se ven perjudicadas por su

ejemplo e influencia. . . . Las ilusiones y la construcción romántica de castillos en

el aire la han incapacitado para ser útil. Creyéndose mártir y cristiana, Ud. ha

vivido en un mundo imaginario.

Este sentimentalismo bajo, mezclado con la experiencia religiosa de los jóvenes,

abunda en esta época del mundo. Hermana mía, Dios requiere de Ud. que sea

transformada. Le imploro que eleve sus afectos. Dedique sus facultades mentales

y físicas al servicio de su Redentor, quien la compró. Santifique sus pensamientos

y sentimientos para realizar todas sus obras en Dios.

Recomendaciones para un estudiante.
Vives ahora tu vida de estudiante. Espáciese tu atención en temas espirituales.

Mantén todo sentimentalismo apartado de tu vida. Con vigilancia, instrúyete a ti

mismo y ejerce dominio propio. Estás en la época en que se forma el carácter, y

nada de lo que te atañe debe ser considerado trivial o sin importancia si tiende a

reducir tu interés más alto y santo, así como la eficiencia de tu preparación para

hacer la obra que Dios te asignó.

Resultados de un noviazgo imprudente.

Podemos ver que arrostramos innumerables dificultades a cada paso. La iniquidad

albergada por jóvenes y ancianos, los galanteos y casamientos no santificados, no

pueden menos que resultar en disputas, contiendas, enajenamiento, satisfacción

de las pasiones desenfrenadas, infidelidad de los cónyuges, poca disposición a

refrenar los deseos desordenados e indiferencia hacia las cosas de interés eterno.

La santidad de los oráculos de Dios no es apreciada por muchísimos que

aseveran ser cristianos según la Biblia. Por su conducta relajada demuestran que

prefieren más libertad de acción. No quieren ver limitadas sus complacencias

egoístas.

El dominio de los afectos.
Ceñid los lomos de vuestro entendimiento, dice el apóstol; luego gobernad

vuestros pensamientos, y no les deis rienda suelta. Podéis guardar y dominar

vuestros pensamientos mediante esfuerzos resueltos. Pensad correctamente, y

ejecutaréis acciones correctas. Debéis guardar, pues, vuestros afectos y no

dejarlos vagar y prenderse de objetos impropios. Jesús os compró con su propia

vida; le pertenecéis; por lo tanto le habéis de consultar en todo, como en lo

referente al empleo que debéis dar a las facultades de vuestra mente y a los

afectos de vuestro corazón.

Costumbres Comunes en los Noviazgos.

Ideas erróneas al respecto.
Las ideas relativas al noviazgo se fundan en ideas erróneas acerca del

casamiento. Obedecen a los impulsos y a la pasión ciega . El noviazgo se rige por

un espíritu de flirteo. Con frecuencia los que participan en él violan las reglas de la modestia y de la reserva, haciéndose culpables de indiscreciones, si no

transgreden la ley de Dios. No disciernen el alto, noble y sublime designio de Dios

en la institución del matrimonio. Por lo tanto, no desarrollan los afectos más puros

del corazón ni los rasgos más nobles del carácter.

No debierais decir una palabra ni realizar acción alguna acerca de las cuales no

quisierais que los ángeles las viesen y las anotasen en los libros del cielo. Debéis

procurar sinceramente glorificar a Dios. Vuestro corazón debe tener únicamente

afectos puros, santificados, dignos de quienes siguen a Cristo, que sean de índole

elevada y más celestial que terrenal. Cuanto difiere de esto degrada el noviazgo; y

el matrimonio no puede ser santo y honroso a la vista de un Dios puro y santo, a

menos que concuerde con los elevados principios de la Escritura.

Los jóvenes confían demasiado en los impulsos. No deben ceder con demasiada

facilidad, ni dejarse cautivar con prontitud excesiva por el exterior atractivo de

quien dice amarlos. Tal como se lo practica en esta época, el galanteo es un plan

engañador e hipócrita, que tiene mucho más que ver con el enemigo de las

almas que con el Señor. Si en algo hay necesidad de buen sentido común es en

esto; pero el hecho es que interviene muy poco en tal asunto.

Las largas veladas.

Se ha hecho costumbre el que [los cortejantes] estén sentados hasta tarde por la

noche; pero esto no agrada a Dios, aun cuando ambos seáis cristianos. El

acostarse tan tarde perjudica a la salud; incapacita la mente para los deberes del

día siguiente, y tiene apariencia de mal. Hermano mío, espero que tendrá bastante

respeto propio para rehuir esta forma de galanteo. Si desea sinceramente glorificar

a Dios, obrará con cautela deliberada. No permitirá que un sentimentalismo

amoroso enfermizo le ciegue al punto que no pueda discernir las elevadas

demandas que Dios dirige a Vd. como cristiano.

Los ángeles de Satanás velan con los que dedican al galanteo gran parte de la

noche. Si los ojos de éstos pudieran abrirse, verían a un ángel anotar sus palabras

y sus actos. Violan las leyes de la salud y de la modestia. Sería más propio dejar

algunas horas de ese galanteo para la vida marital; pero por lo general el

casamiento acaba con toda la devoción manifestada durante el noviazgo.

En esta era de depravación, esas horas de disipación nocturna llevan con

frecuencia a ambas partes a la ruina. Satanás se regocija y Dios queda

deshonrado cuando hombres y mujeres se deshonran a sí mismos. Sacrifican su

buen nombre y honor bajo el ensalmo de la infatuación, y el casamiento de tales

personas no puede solemnizarse bajo la aprobación divina. Se casaron porque la

pasión los impulsó, y pasada la novedad del caso, empezarán a comprender lo

que hicieron.

Satanás sabe exactamente con qué elementos trata, y despliega su sabiduría

infernal en diversos ardides para entrampar las almas y llevarlas a la ruina. Vigila

todo paso que se da, hace muchas sugestiones, y a menudo esas sugestiones

son aceptadas antes que el consejo de la Palabra de Dios. El enemigo prepara

hábilmente esa red tupida y peligrosa para prender a los jóvenes e incautos. A

menudo puede ocultarla bajo un manto de luz; pero los que llegan a ser sus

víctimas se asaetan con muchos dolores. Como resultado vemos por todas partes

seres humanos que naufragan.

Los que juegan con los corazones.

Jugar con los corazones es un crimen no pequeño a la vista de un Dios santo. Y

sin embargo hay quienes manifiestan preferencia por ciertas jóvenes y conquistan

sus afectos, luego siguen su camino y se olvidan por completo de las palabras que

pronunciaron y de sus efectos. Otro semblante los atrae, repiten las mismas

palabras y dedican a otra persona las mismas atenciones.

Esta disposición seguirá revelándose en su vida de casados. La relación

matrimonial no vuelve siempre firme el ánimo veleidoso ni da constancia a los

vacilantes ni los hace fieles a los buenos principios. Los tales se cansan de la

constancia, y sus pensamientos profanos se revelarán en actos profanos. ¡Cuán

esencial es, por lo tanto, que los jóvenes ciñan los lomos de su entendimiento y

sean precavidos en su conducta a fin de que Satanás no pueda seducirlos y

desviarlos de la integridad!.

El engaño en los galanteos.

Un joven que se complace en la compañía de una señorita y conquista su amistad

a espaldas de sus padres no desempeña un papel noble ni cristiano para con ella

ni para con sus padres. Puede ser que mediante comunicaciones y citas secretas

llegue a influir en el ánimo de ella, pero al hacerlo no manifiesta la nobleza e

integridad de alma que ha de poseer todo hijo de Dios. Para lograr sus fines, los

tales desempeñan un papel carente de franqueza, que no concuerda con las

normas de la Biblia, y, demuestran que no son fieles a quienes los aman y

procuran ser sus leales guardianes. Los casamientos contraídos bajo tales

influencias no concuerdan con la Palabra de Dios. El que quiso desviar de su

deber a una hija y confundir sus ideas acerca de las claras y positivas órdenes

divinas en cuanto a amar y honrar a sus padres, no es persona que quedaría fiel a

sus obligaciones matrimoniales. . . .

"No hurtarás," fue escrito por el dedo de Dios en las tablas de piedra, y sin

embargo ¡cuántas veces se practica y disculpa el hurto solapado de los afectos!

Se persiste en un galanteo engañoso y en un intercambio de comunicaciones

secretas hasta que los afectos de un ser inexperto, que no sabe en qué puede

resultar todo esto, se retraen en cierta medida de sus padres y se fijan en quien,

por su misma conducta, se demuestra indigno de su amor. La Biblia condena toda

suerte de improbidad....

Sólo Dios conoce el pleno alcance de toda la desgracia ocasionada por esta

manera solapada de llevar a cabo los galanteos y casamientos. Sobre esta roca

han naufragado muchas almas. En esto cometen terribles errores aun personas

que se dicen cristianas, cuya vida se distingue por su integridad, y que parecen

sensatas en todo otro asunto. Revelan una voluntad obstinada que ningún

razonamiento puede cambiar. Se quedan tan fascinados por sentimientos e

impulsos humanos que no tienen deseo de escudriñar la Biblia ni de estrechar su

relación con Dios.

Evítese el primer paso hacia abajo.

Cuando se ha violado un mandamiento del Decálogo, es casi seguro que se darán

otros pasos hacia abajo. Una vez eliminadas las vallas de la modestia femenina, la

licencia más vil no parece excesivamente pecaminosa. ¡Ay! ¡Cuán terribles son los

resultados de la influencia ejercida por las mujeres en favor del mal en el mundo

hoy! Las seducciones de "las extrañas" encierran a miles en celdas de cárcel,

muchos se quitan la vida y otros muchos tronchan vidas ajenas. ¡Cuán ciertas son

las palabras inspiradas: "Sus pies [de la extraña] descienden a la muerte; sus

pasos sustentan el sepulcro"! 

Se han colocado faros de advertencia a cada lado del camino de la vida para

impedir que los hombres se acerquen al terreno peligroso y prohibido; pero, a

pesar de esto, son muchedumbres los que eligen la senda fatal, contra los

dictados de la razón, sin tener en cuenta la ley de Dios, y en abierto desafío de su

venganza.

Los que quieran conservar la salud física, un intelecto vigoroso y una moral sana

deben escuchar la orden: "Huye de las pasiones juveniles." Los que quieren hacer

esfuerzos celosos y decididos para detener la maldad que alza en nuestro medio

su atrevida y presuntuosa cabeza son odiados y calumniados por todos los

obradores de maldad, pero serán honrados y recompensados por Dios.

La mala siembra y su mies.

No pongáis en peligro vuestras almas cometiendo los excesos de la juventud. No

podéis permitiros el ser descuidados en cuanto a los compañeros que escogéis.

Un corto tiempo dedicado a sembrar malas acciones, amados jóvenes, producirá

una mies que amargará vuestra vida entera; una hora de irreflexión, el ceder una

vez a la tentación, puede desviar en la mala dirección toda la corriente de vuestra

existencia. Sólo podéis ser jóvenes una vez; obrad de modo que vuestra juventud

resulte útil. Cuando hayáis recorrido el camino, ya no podréis volver para rectificar

vuestros errores. El que rehúsa relacionarse con Dios y se expone a la tentación,

caerá ciertamente. Dios está probando a todo joven. Muchos han disculpado su

descuido e irreverencia con el mal ejemplo que les dieron los profesas cristianos

de más experiencia. Pero esto no debe impedir a nadie hacer lo recto. En el día de

la rendición final de cuentas no os atreveréis a presentar las excusas que invocáis

ahora.
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